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Situado entre los ríos Formiga y Mascún, en plena Sierra de Guara. Hasta aquí se accede desde 
Huesca por la carretera que va hacia Barbastro, tomando un desvío en Angués, hacia la izquierda, 
y tomar la carretera que lleva hasta Aguas y desde allí, tras pasar la localidad de Panzano, entre 
un bello paisaje montañoso cargado de vegetación aparece este pequeño pueblo que pertenece 
al municipio de Casbas de Huesca, actualmente deshabitado y en manos particulares. Su trazado 
urbano se reduce a una calle en pendiente y en su parte más alta se encuentra la iglesia dedicada a 
San Clemente.

El nombre de Bastarás aparece citado por primera vez en el documento de la donación que 
Sancho Ramírez de Aragón hace al monasterio de Saint-Pons-de-Thomières en el año 1097. En 
1280 pasa a pertenecer a San Pedro el Viejo de Huesca, siendo dominio en 1566 de la Orden del 
Hospital de San Juan de Jerusalén.

BASTARÁS

Iglesia de San Clemente

La fábrica originaria de La igLesia es del siglo xii, aunque 
su aspecto actual es fruto de la profunda transformación 
sufrida en el siglo xviii en la que se elevó su nave, cu-

briéndola con una bóveda de lunetos de la que quedan escasos 
restos pues se encuentra derrumbada y en estado de abandono. 

Cuenta con una sola nave, testero plano y dos capillas 
que se abren en el lado del evangelio. Tan sólo queda en pie 
el último tramo cubierto con bóveda de medio cañón apunta-
do. Podemos observar su avanzado estado de ruina respecto a 
la foto que tomó José Luis Aramendía, para su obra Románico 

en Aragón, en la que parece que la cubierta todavía está en pie. 
De la construcción original tan sólo queda su portada, a los 
pies del muro sur, compuesta de tres arquivoltas de medio 
punto, la exterior y la interior están construidas con dovelas 
planas y la intermedia decorada con baquetón, la cual des-
cansa sobre capiteles sin decoración y desprovistos de fustes.

El contorno exterior de la portada viene enmarcado 
por una moldura con decoración de ajedrezado jaqués en 
bastante mal estado de conservación y en parte oculto bajo 
el muro de un pequeño pórtico que protege la entrada y que 
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sería levantado con posterioridad, al que se asciende por una 
escalinata. 

La fábrica original es de sillar bien escuadrado y la única 
fuente de iluminación en el interior es una ventana en arco de 
medio punto dovelada que hoy vemos tapiada en el muro sur.

Texto y fotos: MENB 
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Restos del castillo

Castillo de Cresta Marmañana

situado en pLena sierra de guara, entre los términos de 
Bastarás y Labata, en un escarpe desde donde se divisan 
espléndidas vistas, sobre todo hacia el Sur, siguiendo 

el cauce del río Formiga. Para llegar aquí se toma el camino 
en la plana del “saso” de Panzano por la llamada Collada de 
Marmañana, donde surge el peñón que lleva su nombre y en 
el que aparecen grabados, mediante una cruz, las delimitacio-
nes territoriales de Panzano, Bastarás y Labata. Desde aquí se 
accede a la loma denominada localmente “Faja-Cotón” para 
llegar hasta las crestas donde se levantó el castillo de Marma-
ñana frente al “Gorgonchón”, que es como se denomina en la 
zona a este estrecho paso del río Formiga.

Otra forma de acceder a los restos del castillo puede ser 
desde la pista que sale pocos metros antes de llegar a Bastarás 
hasta el río Formiga. Para llegar al castillo hay que cruzar el 
cauce del río y buscar, en la otra orilla, el camino de herradu-
ra que une Bastarás y Labata (se marca débilmente a unos 80-
100 m por debajo del azud). Este acceso puede ser más corto, 
aunque el desnivel que hay que salvar es más considerable.

La construcción militar se ajusta al pequeño espacio del 
terreno, a 600 m de altitud, sobre un estrecho espolón entre 
el río Formiga al Norte y el barranco de la Nicolasa al Oeste. 

La cresta tiene entre 50-60 m de longitud, con dos pequeños 
ensanchamientos donde se ubican una torre y un aljibe, uni-
dos por un vertiginoso estrecho pasillo natural. Es un claro 
ejemplo de castillo roquero. 

No se puede apreciar la planta de la torre, de la que solo 
se puede ver un lienzo con unas hiladas, pudiéndose adivinar 
los restos de un segundo paño, ocultos por la vegetación, 
adaptado al desnivel del terreno y construido con sillares de 
arenisca a soga, que forman hiladas regulares de sillares bas-
tante bien escuadrados. Las juntas son anchas en su mayoría, 
aunque muy desgastadas. El interior de la torre lo colmatan 
sedimentos y una abundante vegetación de monte bajo.

La torre ocuparía todo el espacio de la cima donde se 
asienta y desde aquí parte una estrecha arista, en dirección sur, 
hasta un segundo saliente donde, en opinión de Adolfo Cas-
tán, debió de ubicarse otro muro defensivo periférico a juzgar 
por las abundantes piedras y grumos de argamasa que aquí po-
demos encontrar. En alto queda un aljibe rectangular de 2,70 
m de ancho por 4,50 m de longitud, cubierto con bóveda de 
medio cañón. Le faltan los muros norte y sur. Está realizado en 
mampostería y argamasa para impermeabilizarlo. En la bóveda 
se puede ver un hueco cuadrado cenital de 10 cm de lado que 
podría haber servido para recoger el agua de la lluvia.

Este conjunto tiene mayor relevancia por su interés his-
tórico más que por sus restos. Los cristianos que construye-
ron este castillo en esta cresta lo hicieron para controlar a los 
musulmanes de Labata que cerraban el camino del Somonta-
no en dirección a Huesca, siendo un puesto de vigía en una 
posición estratégica. Con este castillo se buscaba fortalecer 
el avance y preparar el asalto del bastión islámico de Laba-
ta. No tuvo una función de habitabilidad ni mucho menos, 
desempeñó su papel hasta la caída de Labata, momento en 
que perdió su operatividad y se abandonó. El momento de la 
toma de Labata puede fijarse entre 1080-90, tras los últimos 
intentos musulmanes por recuperar Alquézar (1075).

Texto y foto: MENB
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